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Hoy debe conocerse el esperado Informe de Fi-
nanzas Públicas (IFP) correspondiente al cuarto
trimestre de 2025, elaborado por la Dirección de
Presupuestos. Dada la compleja evolución que

han tenido nuestras cuentas públicas, el documento deberá
ser objeto de un intenso escrutinio. Y es que el país requiere
un plan fiscal que permita retomar los equilibrios y dejar
atrás los continuos incumplimientos de sus propias metas
en que ha incurrido la administración Boric.

Históricamente, el IFP del cuarto trimestre incluye el
cierre preliminar del año fiscal. Al respecto, los datos de
ejecución presupuestaria para diciembre pasado no fueron
un buen augurio. El déficit efectivo acumulado alcanzó el
2,8% del PIB, correspondiente e $9.525.510 millones. El
detalle apunta a que el gobierno central gastó $82.123.035
millones, mientras que sus ingresos fueron solo de
$72.606.525 millones. Este descalce efectivo fue muy su-
perior a lo proyectado inicialmente por la autoridad, lo que
hace suponer que el déficit estructural (aquel que ajusta
por el ciclo) que se publicará en el IFP podría situarse in-
cluso por sobre el 3% del PIB.

En este contexto, la situa-
ción de la deuda fiscal reque-
rirá un análisis profundo. Las
autoridades han afirmado
que ella se ha estabilizado co-
mo porcentaje del PIB (en tor-
no al 41,7%). Pero es una conclusión que debe examinarse
con cautela. Desde luego, las cifras específicas dependen del
tipo de cambio utilizado para hacer los cálculos, pero ade-
más no ha existido contención de la deuda neta (deuda me-
nos activos líquidos), lo que sugiere que cualquier estabili-
zación de la deuda bruta ha sido con cargo a los ahorros de la
nación y no el resultado de un esfuerzo serio por contener el
gasto. Finalmente, en un escenario fiscal como el actual, no
solo el valor puntual a diciembre de los pasivos del Estado
importa, sino también su posible evolución durante los pró-
ximos meses. Y es que parece contraintuitivo que un déficit
fiscal significativamente mayor al esperado, en un año ca-
lendario de bajo crecimiento, no se traduzca en aumento de
la deuda (incluso como porcentaje del PIB), toda vez que el
Estado debe sí o sí financiarlo.

Lo anterior obliga a observar la situación de distintos
elementos contables dentro del Estado.

Una primera arista guarda relación con los “otros acti-
vos del Tesoro Público”, que cerraron en diciembre en solo
US$ 46 millones, cifra casi insignificante, que no permite
solventar siquiera el costo de una emergencia. Esto podría
ser una señal de “falta de caja” dentro del aparato público.
Un problema que, a su vez, podría explicar varias de las no-
ticias conocidas en los últimos días, como el pago incomple-
to de las subvenciones escolares —se aludió a “restricciones
presupuestarias”— o la decisión del Ejecutivo de obligar a
Corfo a liquidar parte de sus activos financieros para com-
pensar los menores ingresos por el litio. 

Pero además existen dudas sobre la evolución de la
llamada deuda flotante. Esta se genera cuando gastos re-
conocidos (devengados) durante un determinado año no
se pagan y son, por lo tanto, trasladados al siguiente.
Contablemente, existen distintas formas, no excluyentes,
de concretar tal movimiento. Una es simplemente poster-
gar, por ejemplo, el pago a proveedores, trasladando al
gobierno que asumirá en marzo hacerse cargo de ello y
restringiendo así aún más su situación presupuestaria.

Otra fórmula es emitir nue-
vos instrumentos de deuda.
Al respecto, debe prestarse
atención a la emisión de bo-
nos realizada en enero por el
Gobierno. Aunque es habi-
tual que ello se haga en esta

época todos los años, entre otras razones, para “hacer ca-
ja” a la espera de la próxima Operación Renta (abril), no
cabe descartar que esta vez pudiera haberse recurrido a
este mecanismo para financiar obligaciones inmediatas,
postergando las menos urgentes. De esta forma, sin in-
cluso mostrar aumentos inusuales de deuda, se podrían
trasladar las obligaciones a los meses futuros (de nuevo, a
la próxima administración), hasta que la situación se ha-
ga insostenible.

Dilucidar con rigurosidad y precisión la plausibilidad
de las acciones antes descritas requiere una cantidad de in-
formación que hoy es solo conocida al interior de las oficinas
de Teatinos 120. Sin embargo, la sospecha de que la gestión
presupuestaria no ha sido la adecuada encuentra buenos
fundamentos. El IFP que se conocerá hoy dará algunas luces
respecto del problema, pero probablemente será necesario
esperar hasta marzo para conocer su real magnitud.

La venta obligada de activos de Corfo y el

pago incompleto de las subvenciones parecen

ser aristas de un mismo y grave problema.

Alertas fiscales

Según informa la prensa, el Ministerio de Obras Pú-
blicas habría llegado a un acuerdo con la concesiona-
ria del aeropuerto Arturo Merino Benítez (AMB),
con lo que se daría fin a un largo conflicto originado

durante la pandemia; también concluirían las actuaciones
de la empresa frente al Ciadi. La pregunta es si el acuerdo
alcanzado es justo o si favorece en demasía a una de las par-
tes, cuestión que solo se terminará de dilucidar cuando se
hagan públicos los detalles de lo pactado.

La pandemia tuvo efectos desastrosos en el tráfico aé-
reo. Este cayó, en el caso de AMB, a aproximadamente un
33% del número de pasajeros embarcados el año anterior
(2019). Esto afectó a aerolíneas (de ahí el proceso de reorga-
nización de Latam) y aero-
puertos. En el caso de los ter-
minales concesionados me-
diante el esquema de contra-
tos de plazo variable (VPI),
ninguno pidió compensación por la caída en la demanda.
Ello, porque, dada la naturaleza del contrato, este se alarga
cuando cae el tráfico aéreo. El contraste con las concesiones
de plazo fijo es notable, pues todas estas sí solicitaron com-
pensaciones por “hecho sobreviniente” debido a los efectos
de la emergencia sobre la demanda, lo que derivó en costo-
sas renegociaciones contractuales.

En el caso de AMB, recurrió primero al Panel de Conce-
siones, compuesto por expertos en el área de concesiones y
obras públicas, donde solicitó compensaciones por US$ 302
millones. El Panel emitió una recomendación en la que se-
ñaló que esa petición era exagerada. En primer lugar, por-
que asignaba todo riesgo al Estado (y no solo el de causa
sobreviniente), y, segundo, porque asignaba también los
costos de operación al fisco. La recomendación fue que se

adoptara un horizonte temporal de varios años para deter-
minar los efectos concretos que había tenido la pandemia y
así determinar el posible monto a compensar, junto con esti-
mar que las propuestas de la concesionaria estaban basadas
en proyecciones excesivamente optimistas del tráfico aero-
portuario. 

Ante esta recomendación, que no se ajustaba a sus peti-
ciones, la empresa acudió al Ciadi, encargado de arbitrar in-
ternacionalmente conflictos entre los Estados y firmas inter-
nacionales, y a la Comisión Arbitral, el ente nacional que
arbitra discrepancias si no se acepta la recomendación del
Panel. Esta comisión señaló que se debía constituir un gru-
po de trabajo para determinar el monto de la compensación,

cuya labor acaba de terminar
con el acuerdo que ha tras-
cendido, el que ahora requie-
re la visación de Contraloría.

Según lo que se conoce,
el acuerdo considera extender en tres años el contrato de
operación para así compensar la situación ocurrida en la
pandemia. Además, el Estado reduciría su participación en
los ingresos aeroportuarios en favor de la concesionaria. Sin
saber aún el detalle, es difícil evaluar si el acuerdo fue excesi-
vamente generoso y si se tomaron en consideración las reco-
mendaciones del Panel de Expertos para ajustar las preten-
siones de la empresa. Con todo, una de las lecciones que deja
este conflicto es confirmar la ventaja de los contratos de pla-
zo variable en estos casos, que hubieran permitido evitar
esta larga renegociación. Lo que sí es claro es que lo acorda-
do tendrá un costo para los usuarios, los que deberán espe-
rar tres años de mayor congestión antes de que pueda am-
pliarse el aeropuerto, como está planificado para cuando
concluya la actual concesión.

Un contrato de plazo variable hubiera

permitido evitar esta larga renegociación. 

Acuerdo en el aeropuerto

La pornografía
se ha masificado y
viralizado como
nunca en la histo-
ria, aunque siem-
pre ha existido y su
enemigo natural es
Eros. Lo pornográ-
f i c o d e s t r u y e a
Eros y la muerte de
Eros es tan grave
como la muerte de
Dios. Por eso, Byung-Chul Han titu-
la uno de sus ensayos “La agonía de
Eros”. La hermosa historia de Psique
y Eros (mito griego que Apuleyo, es-
critor romano del siglo II, reescribirá
después con prodigiosa pluma)
cuenta cómo Afrodita —celosa por
la belleza de Psique— ordena a su hi-
jo Eros enamorarla de un monstruo,
para alejarla de él; pero ocurre todo
lo contrario. Eros se enamora final-
mente de Psique. Pero esta
incumple la promesa de no
mirarle el rostro y lo pierde.
Tendrá entonces que hacer
un descenso al inframundo,
como Orfeo cuando quiso recuperar
a Eurídice. 

Como se ve, en este mito están
en juego realidades y significados
humanos muy profundos y, desde
luego, hondos misterios. El encuen-
tro entre Psique y Eros es la unión de
dimensiones arquetípicas, y habla
también de todo lo que está en juego
en el encuentro entre alteridades dis-
tintas. Por algo Platón dedica abun-
dantes páginas a Eros y a todo lo que
Eros implica: Eros no solo es deseo
físico, sino una fuerza movilizadora
y mediadora que empuja al Alma a

ascender desde la belleza puramente
física a la contemplación de la Belle-
za en sí, la belleza espiritual. Sin la
presencia de Eros, la vida se vuelve
plana, vacía, sin ese fuego que ali-
menta y que suscita el anhelo, que es
lo que nos hace buscar y crear y
amar. Detrás de los girasoles de Van
Gogh, la Pietá de Miguel Ángel, la
música de Bach o de Violeta Parra es-
tá Eros actuando. O cuando ama-
mos, a un ser humano, a Dios o a la
Naturaleza. Sin Eros, somos presa
fácil de la depresión; una de las di-
mensiones tal vez más brutales de la
depresión es la ausencia de Eros. 

Y hoy vivimos en tiempos don-
de la pornografía esplende y la de-
presión devasta. Nuestros hijos, des-
de muy pequeños —desde que los
abandonamos a los dispositivos di-
gitales—, sufren en silencio el efecto
devastador de la pornografía, en

edades donde debieran ponerse en
contacto con Eros en sus más altas
expresiones y con la Belleza. Se po-
drán dar muchos argumentos desde
la Academia para justificar la porno-
grafía como expresión estética y cul-
tural, pero hacerlo es colocarse en un
lugar equivocado de la batalla que
hoy se está dando en el mundo entre
Eros y pornografía, Belleza y horror.
Una batalla no cultural, espiritual. El
Ministerio de las Culturas y las Ar-
tes, al patrocinar o permitir que se fi-
nancie un festival de cine porno, se
ha colocado en el lugar equivocado

de esa batalla. Lo que nutre y susten-
ta desde siempre “las” culturas y
“las” artes es Eros. Les pido a las au-
toridades que lean, por favor, a Ga-
briela Mistral. Ella es categórica:
“Una canción es una herida de amor
que nos hicieron las cosas; a ti, hom-
bre basto, solo te turba un vientre de
mujer, el montón de carne de la mu-
jer”. O sea, la pornografía. El deber
de los artistas e intelectuales es dar
esa respuesta a la Belleza, no hacer lo
de Rimbaud, el joven poeta transgre-
sor que, por rebelarse ante el arte
académico, llegó a afirmar: “Senté a
la Belleza en mis rodillas, la encontré
amarga y la injurié”. Eso está bien
para la etapa rebelde de la adolescen-
cia, pero él mismo reconocería su
error, poco después, al afirmar:
“Hoy sé saludar a la Belleza”. 

Me quedo con el segundo Rim-
baud y me parece que lo más trans-

gresor hoy es —en un mun-
do donde Eros está en peli-
gro— “saludar a la Belleza”.
Se podrá tratar de dar argu-
mentos desde la semiología,

la biopolítica, manoseando por aquí
y por allá a Foucault, a Derrida y
otros, para justificar que fondos esta-
tales para la cultura se inviertan en
un festival de cine porno. Basta decir
que hay mucho Eros y Belleza en el
arte, el cine, la literatura, chilenos
que merecen más apoyo que el que
necesita la pornografía. Perderse en
eso es cruzar una línea roja. Eros y
Psique quieren abrazarse de nuevo
hoy, sin que el monstruo de lo porno
entre en su lecho.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Menos Porno y más Eros

Lo pornográfico destruye a Eros y la muerte

de Eros es tan grave como la muerte de Dios. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Cristián Warnken

Don Samuel trabajó muchos años en
un colegio. Supo de muchas historias si-
lenciosas. Pero hubo un recuerdo que
conservó con espe-
cial nitidez.

Un día llegó una
señora a solicitar
matrícula para su
hijo. Él la recibió
con amabilidad, re-
visó los documen-
tos y confirmó que
todo estaba en or-
den. El niño, de unos
10 años, no decía
palabra alguna.

—¿Cómo te lla-
mas? —le preguntó
don Samuel. El niño
bajó la mirada. 

—Amor de Dios —dijo entonces la
madre, con seguridad.

Don Samuel miró al niño y pensó en lo
que podría significar llamarse así en un
colegio de varones, donde las burlas

crueles abundan. Tras un breve silencio,
se atrevió: “Señora, los niños suelen ser
muy duros entre ellos. ¿Qué le parecería

si, al menos en las
listas, usamos otro
nombre?”.

Los ojos del niño
brillaron. “Por fa-
vor, mamá”, dijo,
por primera vez. La
madre quedó inmó-
vil. El niño tomó su
mano, implorante.
“¿Qué nombre te
gustaría?”, pregun-
t ó d o n S a m u e l .
“Cualquier otro…
Gabriel… Pablo…
Pedro… Antonio…”,

dijo el niño. “Escoge tú”, balbuceó la ma-
dre, entre sollozos.

—Antonio —respondió él—. Quiero
llamarme Antonio.

D Í A  A  D Í A

Amor de Dios

SPLEEN

Posiblemente,
el tiempo no vuel-
va nunca a ser infi-
nito, como se per-
cibía en los vera-
nos de la infancia.
Eran tan largos
que, entre ensoña-
ción y ensoñación,
uno podía perder
por completo la
noción de los días;
tan largos, que a veces alcanzaban a
producir cambios visibles en el
cuerpo. 

De hecho, las vacaciones escola-
res son tan largas que significan un
retroceso significativo en el apren-
dizaje de los niños. Aunque la inves-
t igación no es
concluyente so-
bre la magnitud
de este retroceso,
estudios recientes
para Estados Uni-
dos estiman que
l a p é r d i d a d e
aprendizaje du-
rante el verano
e q u i v a l e a l o
aprendido en unos dos meses de cla-
ses (Kuhfeld, 2019).

Durante el verano, varios niños
tendrán la suerte de aprender otras
cosas importantes de la vida: tal vez
a reconocer ciertos árboles o a fami-
liarizarse con el comportamiento de
las ovejas o los cangrejos; verán, qui-
zás, también, que existen formas
distintas de vida. Algunos formarán
vínculos con familiares lejanos o ha-
rán nuevos amigos. 

Pero incluso para los niños que
tienen esta suerte, estas experiencias
suelen concentrarse en unas pocas
semanas. A fin de cuentas, vacacio-
nar es caro y muchos padres están
subyugados por la regla de 15 días
hábiles de vacación legal. Para la
mayoría de los niños, buena parte
del verano, si no todo, suele transcu-
rrir lejos de la naturaleza y más bien
bajo encierro, con calor, frente a la
soledad de una pantalla. La mayoría

de ellos difícilmente abrirá un libro
durante esos casi tres meses, contra
todo esfuerzo metódico y el hábito
que se necesitan para aprender. Qué
decir de las matemáticas.

Es cierto que la experiencia de
aburrirse puede ser formativa y que,
tal vez, sin aburrimiento apenas ten-
dríamos imaginación. Heidegger
iba más lejos y sugería que el aburri-
miento profundo revela la existen-
cia (“el ser”) en su totalidad. Tam-
bién es cierto que a los niños de hoy
les hace falta tiempo sin la supervi-
sión de un adulto. Aun así, vale la
pena preguntarse si estas cosas jus-
tifican cerca de tres meses sin la es-
tructura escolar, sobre todo tenien-
do en cuenta que son muy pocos los

niños que accede-
rán a un idilio bu-
cólico prolonga-
do. Hay que con-
siderar, además,
que hay familias
que dependen del
colegio para ali-
mentar a sus hijos
y poder trabajar.

Los datos de
la OCDE muestran que en varios
países desarrollados las vacacio-
nes de verano duran alrededor de
12 semanas, como las nuestras
(hay quienes dicen que esto es una
reminiscencia de una sociedad
agraria, que durante el verano re-
quería el apoyo de los niños para
cosechar). Pero hay países, como
Suiza o Corea del Sur, donde las
vacaciones de verano duran tres
semanas. En otros, como Inglate-
rra o Alemania, las vacaciones es-
colares totales no son muy distin-
tas a las nuestras, pero están más
repartidas en distintos recesos a lo
largo del año.

Más allá de la nostalgia, quizás
debamos preguntarnos si realmente
queremos que el verano escolar sea
infinito, o acaso esa imagen respon-
de más bien a una ensoñación.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Las vacaciones escolares

son tan largas que

significan un retroceso

significativo en el

aprendizaje de los niños. 

Por
Loreto Cox

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Verano infinito
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